
Libertad religiosa y templos 
 
Estas cuestiones tienen una especial importancia en la sociedad 
española. Vemos con preocupación ciertos síntomas de menosprecio 
e intolerancia en relación con la presencia de la religión católica en 
los programas de la enseñanza pública, en el rechazo de la presencia 
de los signos religiosos en centros públicos, en la negativa a apoyar 
de modo proporcionado con fondos públicos a las instituciones 
religiosas en sus actividades sociales o específicamente religiosas. La 
religión no es menos digna de apoyo que la música o el deporte, ni 
los templos menos importantes para el bien integral de los 
ciudadanos que los museos o los estadios. En unos momentos en los 
que vemos con gran preocupación el debilitamiento de las 
convicciones morales de muchas personas, especialmente de los 
jóvenes; cuando crecen prácticas tan inhumanas como la 
promiscuidad y los abusos sexuales, el recurso al aborto -
especialmente, entre adolescentes y jóvenes- así como la 
drogadicción o el alcoholismo y la delincuencia entre los menores de 
edad; o cuando observamos con pena cómo crece la violencia en la 
escuela y en el seno de las mismas familias, no se entiende el 
rechazo y la intolerancia con la religión católica que manifiestan entre 
nosotros algunas personas e instituciones. Sin educación moral, no 
hay democracia posible. Nadie puede negar que la religión clarifica y 
refuerza las convicciones y el comportamiento moral de quien la 
acepta y la vive adecuadamente. Gobierno e Iglesia deberíamos 
ponernos de acuerdo en la necesidad de intensificar la educación 
moral de las personas, muy especialmente de los jóvenes, de manera 
que la Iglesia, en vez de ser mirada con recelo, fuera reconocida, al 
menos, como una institución capaz de contribuir de manera singular 
a ese objetivo tan importante para el bien de las personas y de la 
sociedad entera que es la recta educación moral de la juventud. 
Desde todos los puntos de vista, es urgente la colaboración de todas 
las instituciones, incluidas las familias y la escuela, para mejorar la 
calidad de la enseñanza y de la educación moral de la juventud. 
 
(Orientaciones morales ante la situación actual de España, 23 nov.2006) 


